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PINCELADAS BIOGRÁFICAS 

 

El Profesor Don Dalmacio María García Izcara, Don Dalmacio, como 

fue conocido por todos, nació a orillas del río Algarra, en Mira (Cuenca), el 24 

de setiembre de 1859, en el seno de una modesta familia de albéitar rural, 

porque semanas antes, su madre se trasladó desde Cañete hasta esa 

localidad, siguiendo la tradicional costumbre de parir en el hogar materno.  

 

Era hijo del albéitar de Cañete (Cuenca), don Bernabé García 

Castelblanque, a la sazón, natural de Salvacañete y de doña Petra Izcara 

Revilla, natural de Baños de Valdearados (Burgos). 

 

Estudió las primeras letras en la villa de Salvacañete (Cuenca), a 

donde se trasladó la familia cuando nuestro protagonista era un tierno infante.  

 

Durante toda su vida recordaría con cariño a su primer maestro de 

Salvacañete, a quien “culpaba” de su interés por “aplicarse” y aprender más 

de lo que se enseñaba en un principio y por experimentar y buscar la verdad, 

más tarde, en todo cuanto se daba por cierto. 

 

Se casó en la Iglesia de Santa Cruz de Madrid, el 29 de junio de 1887, 

a los 27 años, en primeras nupcias, con Dª Manuela-Lucas-Petra López 

Manguán, de 23 años de edad. 

 

El matrimonio tuvo cinco hijos, Rosa, que fue profesora de Magisterio, 

Angel, (17-XI-1888), Ascensión, (30-XI-1890), Luisa, (25-VIII-1900)  y 

Mercedes (21-IX-1904). 

 

ESTUDIANTE DE VETERINARIA EN MADRID 

 

En setiembre de 1877, con 18 años y cierta experiencia clínica 

adquirida ayudando a su padre en el herradero y el botiquín de ganado anejo,  

ingresó en la Escuela de Veterinaria de Madrid, con examen de ingreso, es 
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decir, sin tener el Bachiller, siendo Director de la Escuela don José Mª Muñoz 

y Frau.  

 

Cánovas del Castillo, el inventor del pucherazo, desplazó al General 

Serrano, se encargó de traer a Alfonso XII y pretendía construir un régimen 

político que acabara con los pronunciamientos militares y permitiera la 

alternancia pacífica en el poder de los grupos que acepten los principios 

básicos propuestos por él: Monarquía de los Borbones, soberanía histórica, 

compartida entre el Rey y las Cortes y el mantenimiento a ultranza del orden 

público. 

 

El joven García Izcara llegó a la escuela lleno de entusiasmo e 

ilusiones; pasa de un salto desde una pequeña localidad de la serranía 

conquense a la corte madrileña; pero este cambio no destempla su carácter 

de austeridad, seriedad y formalidad.  

 

Cursó la carrera con el Plan de 1871 en la antigua Escuela del Rastro, 

se destacó  entre la masa escolar, compuesta en gran número de hijos de 

albéitares y de mancebos de herradores; la profesión veterinaria ofrecía 

escasa atracción a las demás clases sociales; representaba una humilde 

carrera familiar o a lo más, gremial. 

 

Desde 1878 fue alumno pensionado por oposición, agregado a los 

servicios de Anatomía y Disección. También aprovechó una oferta para 

aprender francés, llegando a adquirir cierta soltura en el idioma de Moliére. 

También fue vicepresidente de la Academia de Escolares Veterinarios de 

Madrid. 

 

Las enseñanzas de la Escuela en aquella época eran muy deficientes; 

como recordara en un discurso de bello estilo y dura crítica, leído por D. 

Santiago De la Villa y Martín en la inauguración de “La Unión Veterinaria” 

(1878). 
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En un ambiente de tan pobre cultura, se va formando la personalidad 

veterinaria de García Izcara, pero como dijera su maestro, no desfallece y orló 

su brillante expediente, en el que sólo se contabiliza un aprobado en Historia 

Natural, porque en el resto de las asignaturas es sobresaliente o notable, con 

la Reválida de Veterinario en junio de 1882, con nota de Sobresaliente en 

todos los ejercicios. En setiembre del mismo año se le expidió el Título de 

Veterinario. 

 

Para muchos estudiantes, de entonces y de ahora, ese momento 

supone el final del esfuerzo la llegada a la meta ansiada antes de comenzar 

una vida profesional que colme unas expectativas económicas y de otra 

índole. Para García Izcara, el título recién obtenido es una obligación que 

exigía seguir estudiando y trabajando para darle prestigio. 

 

Pasa el verano trabajando con su padre y allí nace la anécdota, 

¿leyenda rural? de la mula “Capitana”. 

 

GARCÍA IZCARA DOCENTE VETERINARIO 

 

En esa época podemos datar la anécdota de la mula “Capitana” que 

todavía hoy se recuerda en Mira y su comarca con cierta admiración, pero 

sobre todo vergüenza. La mula en cuestión es visitada por don Dalmacio, 

recién estrenado veterinario, porque está aquejada de fuertes dolores y su 

propietario teme se trate de un cólico. Una vez examinada, el diagnóstico fue 

contundente, la mula estaba preñada y la sintomatología que le aquejaba era 

la propia del parto. El ganadero reaccionó mofándose y la noticia corrió por 

toda la comarca. Horas más tarde, la mula parió. 

 

En octubre de 1882, se convocó la oposición para cubrir las vacantes 

de Disector Anatómico de la escuelas de Veterinaria de Córdoba, Santiago 

Zaragoza1; don Dalmacio optó por la capital maña y aprobada la oposición, 

por Real Orden de 24 de noviembre de 1882, era nombrado para la plaza, 

 

1 AGA; 4838; 31/14811. 
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tomando posesión el 12 de diciembre del mismo año, iniciándose en la 

docencia en el viejo y destartalado caserón, sito en lo que fuera convento del 

Carmen, cerca de la Puerta del mismo nombre que era la Escuela de 

Veterinaria de Zaragoza. 

 

A orillas del Ebro, García Izcara se encuentra con una magra paga, 

pero con grandes facilidades para el estudio y la práctica de la Anatomía, lo 

que le permite experimentar los conocimientos teóricos adquiridos en las 

obras de San Pedro, Quiroga y complementarlos con sus personales 

observaciones en la sala de necropsias. 

 

Al iniciar su andadura en el profesorado, se trazó una norma que le 

guiaría durante toda su vida: la comprobación personal de los objetos de 

estudio, el método científico, tal y como le había enseñado su maestro de 

Salvacañete y que él recordaría siempre con cariño. 

 

García Izcara, parco en palabras, aunque siempre encontraba el 

término exacto en sus explicaciones, tenía un dominio absoluto en la práctica 

profesional dentro y fuera de la Cátedra; dudo que existiese un tema de 

Patología animal sobre el que no tuviese concepto propio y en muchos, 

conocimiento experimental; disciplinó su espíritu en la enseñanza de la 

Anatomía, una ciencia que se presta poco a la divagación verborreíca y a las 

especulaciones de entendimiento (SANZ EGAÑA, C., 1936), 

 

La publicación de la Anatomía descriptiva de Robert (1876) y el 

conocimiento del francés, facilitan una amplia preparación y aprovechando el 

material de prácticas que le suministraba la Escuela de Zaragoza. 

 

Al anunciarse en junio de 18832 las oposiciones para la cátedra de 

Anatomía General de la Escuela Especial de Veterinaria de León, solicita 

tomar parte en las mismas; supera con éxito las pruebas y por Real Orden de 

14 de diciembre de 1883, es nombrado Catedrático de Anatomía general y 

 

2 G.M. de 6 de junio de 1883. 
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descriptiva y Nomenclatura de las regiones externas y edad de los solípedos 

y demás animales domésticos de aquella escuela, tomando posesión de la 

Cátedra leonesa, el 1 de enero de 1884. 

 

Aprovecha su estancia leonesa para obtener el Bachiller en Artes, 

obteniendo las máximas calificaciones, el 28 de mayo de 1887.  

 

La jubilación de quien fuera su maestro, Muñoz y Frau deja vacante la 

Cátedra de Cirugía en la Escuela de Madrid y García Izcara prepara las 

oposiciones. La cultura anatómica y sus conocimientos clínicos, le serán de 

gran utilidad para superarlas y por Real Orden de 20 de mayo de 1889, 

obtiene la Cátedra de “Operaciones, Apósitos y Vendajes, Reconocimiento de 

animales, Teoría y práctica de herrado y forjado y Clínica quirúrgica”, de la 

Escuela Especial de Veterinaria de Madrid. 

 

AUTOR DE NUMEROSOS LIBROS 

 

TRADUCTOR DEL FRANCÉS DE OTROS LIBROS Y DICCIONARIOS 

 

ALUMNO CRISTINO GARCÍA ALFONSO 

 

GARCÍA IZCARA BACTERIÓLOGO 

Explicando una cátedra que solo es arte, aplicación, pues la cirugía, la 

obstetricia, la cirugía del parto y el herrado, son aplicaciones prácticas de 

diversos conocimientos dirigidos a la curación de las enfermedades, 

sorprendió a nuestro protagonista toda la revolución científica que supuso la 

escuela pasteurinana, el desarrollo de la obra de Luis Pasteur, aquel químico 

que manifestó que, si volviera a estudiar, se haría veterinario. 

 

Pasteur había demostrado que el origen de las enfermedades más 

mortíferas de los ganados y de las personas, estaba en el mundo de lo 

infinitamente pequeño. 
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El Maestro, al poco de instalarse en Madrid, para reforzar el modesto 

sueldo que abonaba el Ministerio de Instrucción Pública, se vio obligado a 

ejercer la clínica privada, especialmente la clínica bovina y canina en la villa 

madrileña, topando de inmediato con dos enfermedades infecciosas, la 

perineumonía bovina y la rabia. 

 

La perineumonía causaba grandes estragos en aquella época en los 

establos madrileños, muchos de ellos sitos en las bajeras del casco urbano, 

regentadas por santanderinos, que abastecían de leche a la ciudadanía. Era 

la época de importaciones de vacas frisonas que iban sustituyendo 

lentamente a las pasiegas, para crear la gran industria lechera y aquellas 

vacas holandesas se trajeron de su país la nueva enfermedad. Por otra parte 

la rabia, hidrofobia, era un problema de salud pública de primer orden. 

 

García Izcara comprendió enseguida la importancia de los 

descubrimientos del químico francés, que no en balde fueron veterinarios sus 

primeros colaboradores y sin abandonar la docencia, mientras iniciaba una 

revisión de todas las patologías veterinarias, a la luz de la nueva ciencia, la 

Microbiología, se dirigió al laboratorio a comprobar por sí mismo, como le 

dijera su querido maestro de Salvacañete, practicando y ensayando estas 

innovaciones que estaban renovando la cultura científica de la época. 

 

Sus amplios conocimientos en Patología Infecciosa, le abrieron las 

puertas del Instituto Nacional de Higiene, al que luego nos referiremos, lo que 

le permite un mayor caudal de medios y recursos para investigar en el amplio 

campo de la Bacteriología y de la Sueroterapia, cuestiones que tanto 

preocuparon su atención y a las que dedicó gran parte de sus actividades y 

conocimientos. 
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D. SANTIAGO RAMÓN Y CAJAL 

 

Don Dalmacio, carece de medios en la Escuela para continuar con sus 

estudios de microbiología y como ocurrirá tantas veces, hasta la actualidad, 

entre los investigadores universitarios, tiene que buscar otro organismo o 

institución que goce de mayor amplitud de atribuciones, de presupuesto, de 

recursos materiales, donde continuar con sus trabajos.  

 

Sus amplios conocimientos en Patología Infecciosa, le abrieron las 

puertas del Instituto de Sueroterapia, Vacunación y Bacteriología “Alfonso 

XIII”, creado en el verano de 1889, siendo Eduardo Dato ministro de 

Gobernación, por el recién nombrado Director general de Sanidad, Carlos Mª 

Cortezo. 

 

El año 1900, es confiada la dirección del Instituto Alfonso XIII, a don 

Santiago Ramón y Cajal  que se incorpora junto con sus colaboradores, los 

médicos Jorge Francisco Tello aragonés, depurado tras la contienda e 

injustamente olvidado, Francisco Murillo y el veterinario don Dalmacio García 

Izcara; poco más tarde se uniría al grupo el médico de origen italiano, don 

Gustavo Pittaluga y Fattorini, Mendoza, Mouriz, Colomo y Amarillas y Víctor 

Cortezo. 

 

GARCÍA IZCARA Y LA RABIA. 

 

El estudio de la rabia acompañaría toda la vida a García Izcara; 

siguiendo la línea de Pasteur primero y Ramón y Cajal después, inicia un 

programa de investigación sobre la transmisión del virus en el animal mordido 

y las lesiones macro y microscópicas que se producen, que recogido en forma 

de ponencia, presentaría en el XIV Congreso Internacional de Medicina, 

celebrado en Madrid en abril de 1903 bajo el título “Valor diagnóstico de las 

lesiones macro y microscópicas en los perros rabiosos”; la comunidad 

científica se conmociona, porque sus conclusiones difieren de la doctrina, 

hasta entonces imperante, debido a que García Izcara, con acertado criterio, 

verificó la experiencia utilizando tan solo a perros muertos espontáneamente 
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de la enfermedad y no a sacrificados, evitando así que la diferencia de 

condiciones clínicas, falseara la exacta interpretación. 

 

Sin quitar méritos al Premio Nobel don Santiago Ramón y Cajal, para 

nadie es un secreto que los trabajos de investigación se hacen en equipo. 

Hemos nombrado al equipo inicial de Cajal e incluso sabemos su línea de 

investigación, neuronas, tejido nervioso, rabia….., de manera que no es 

aventurado afirmar que aquella merecida distinción que a todos nos honra, 

estuvo, como la inmensa mayoría, compartida y nuestro homenajeado fue 

partícipe. 

 

Un solo nombre, Cajal, mantuvo durante medio siglo el prestigio de la 

ciencia española en el extranjero, porque investigó y todavía hoy, sigue 

siendo la referencia más nombrada en todos los trabajos científicos sobre 

neurología. Un solo nombre, García Izcara, dio un poderoso impulso a 

nuestra profesión, porque investigó. 

 

GARCIA IZCARA POLÍTICO 

 

El periódico conquense Renovación, que se definía como “periódico 

independiente y de información” y se publicaba los viernes, en su edición 

extraordinaria del sábado 9 de marzo, en un editorial titulado “Es el 

momento”, se pronunciaba abiertamente a favor de la candidatura de Don 

Dalmacio y tras recordar su origen mireño, ofrecía una batería de argumentos 

para animar a los compromisarios (electores) a pronunciarse a favor de 

nuestro protagonista. 

 

El principal, la capacidad del ilustre profesor para hacer resurgir la 

ganadería en Cuenca, complemento de la agricultura y en aquellos momentos 

casi aniquilada por el abandono al que había sido sometida.  

 

No resultó elegido. 



D. DALMACIO GARCÍA IZCARA Y CUENCA 

La Pesquera (Cuenca), 4-7-2008 

 9 

Con motivo de la convocatoria de elecciones generales en 1923, 

últimas de la Monarquía, la ANVE acuerda participar, lo que supone correr 

con los gastos que la campaña origine, con un candidato para el Congreso y 

otro para el Senado, para que defendieran los intereses de la Clase; el 

primero no podía ser otro que Gordón. 

 

 Gordón no resultó elegido, Izcara sí, el 13 de mayo. 

 

García Izcara tomó posesión de su escaño formalmente, el 10 de 

junio; fue una legislatura breve, no exenta de dificultades, que se inició el 6 de 

abril de 1923 y finalizó el 15 de setiembre del mismo año, con el golpe del 

general Primo de Rivera y la disolución del Congreso de los Diputados y la 

parte electiva del Senado. 

 

Aquel Senado en el que participó nuestro protagonista estuvo 

presidido por Alvaro de Figueroa y Torres, Conde de Romanones y se 

celebraron 38 sesiones. 

 

Don Dalmacio fue miembro suplente de la Comisión de etiqueta para 

recibir a SS.MM. en el acto de la apertura de las Cortes, miembro de la 

Comisión permanente de concesión de gracias o pensiones a personas 

determinadas y miembro de la Comisión permanente del Ministerio de 

Instrucción Pública y Bellas Artes.  

 

En su condición de senador, intervino en la sesión del martes 17 de 

julio de 1923, bajo la Presidencia del Conde de Romanones, junto con su 

compañero, el senador conquense Muñoz Balsalobre, reclamando auxilio 

para los damnificados de la provincia de Cuenca. 

  

Su muerte. 

 

 El 16 de octubre de 1927, la Veterinaria española quedaba huérfana al 

perder a uno de sus padres, a su modernizador.   
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En este país, es necesario morirse para que a uno se le reconozcan 

los méritos y se celebren los homenajes de rigor. En palabras de José Mª 

Pemán, empujamos los hombres a la muerte, para darnos el gusto de 

hacerles un gran entierro, en referencia a la muerte y posterior homenaje a 

Manolete. 

 

 

 


